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SECCION ÍOCtRINAL.

De [ las ciencina ,casniológicas consideradas como
medios de progreso çn:terapéu(iea.

_ tos sistem,as.còsrQológic.os :dè los filósofos antiguos,,
la física, química y mecánica de los sabios modernos,,
ban ejercido en la lerapéntica un influjo inmenso,, y
basta pára convencerse leer las obras de losalbéitares,.
de los hippíàtras; pët'b éste influjo ha cambiado dé 'dà-
furalézâ al traV^ de los Siglòs. '. . n'.-'.ii
El mayor ndjnero, .dé,las ciencias recibieròn en su

origen, de ,1a filpfofía.riaciente, uria impulsion coniun.
Los sabiosde la Grecia abrazaban en una vasta síntesis
las oienciasí cosmológicas, noológicas y médicas: á ellos
deben lá' paedicinS hübiána- y Ta de fos à'nîmafoé Tos
pfîméros,j)ïinçipTos(JuèTaër las priraerás teorías,
qué'inspiraron. Para estudiar los fenómenos tan com¬
plicados y .sisternatjzar lpsrbechQSi tan variados que se
présentaban j^ su, ©¡xárnéa, buscaron in&tintivámeidie
M filósofos.'onà base sólidd-en;-dosr grandes ideas que
son eseéciálés á íá' razón huoíána: là idea de cáüsa y
lá'^^ldeá' dé 'Sustanciar so'brèfo'stë fojé'doblé, giraron Aus
^T^Bipá^lesAéBf làs'CQnSéóüédcíaS .que dédujëtotf

pl.pqn'tpd'e\yísta m|dfo^^^^ ' . '
Al léer' Ios autores àntiguós,(jjàçaau fo atendon'

cairao^fes .-fundajBef(.tales;; m 'pcím^í fogary, reunion
eÓTBpleta después conexiónes; estrechas de !a filosofía

t^ás, a [ai éqíu'çióiiès difëréntés ,6è ^d^SrCiiéstîonés; invéâ-
tigacipn tin )as çauaas, investigación de las instancias.,
; ; rEl primero de estoSiOaTactéres los distingue de beçbo
dedos modèrnos, (entre los que la filosofitL, Aas ciencias

rontesj mientras qué entre los griegos antiguos, la filo^
sqfía, las ciepcias, .cosmológicas y médicas, reunidas en,
ne grupo solo, se, daban por el mismo sistema; en dos

tiempos modernos; al contrario, la filosofía, las cien¬
cias físicas; las diferentes, ciencias médicas, tienen un

influjo separado sobre la terapéutica y pueden-á su y.ez,
dominarla.

Respecto al segundo de estos caractères,íes casi hastp,
cierto punto común á Tos antiguos y á los modernos,
puesto que las ideas de sustancia y de causa son inhe-
íentes á la razón humana; pero vista la separación
establecida entre la filosofía, las ciencias cosmológicas,
la medicina humana y la veterinaria; vista la existen¬
cia en filosofía de las cuestiones complicadas, de los,
inedios de conqçer. y de l,os métodos que se unen á la

, de,las ideas racionales Ó necesarias, .no se. comprueba,
et influjo e,vidente, directo, de Tas ideas de sustancia y-
de.causa en Tos principios.médicos.;

Cuando, se someten al .análisis los .sistemas cosmo¬

lógicos de los antiguos, cuandoi se los compara y apro¬
xima, se ye que se reducen, con, relación á la cuestiQu
de las causas, ,á dos doctrinas opuestas;; en lo referente
á la cuestión de las sustancias,, á una teoría doipiaante;

¡ ITebenioS; examinar 1res .doptrinas cosmológicas, gue
cqavertádas, en doctrinas médica^ bao originado .tres
iqélp6os terapéuticos,. ¡í; í,t¡
La idea dq ça,usa ha servido parq plantear Tps pr.i-:

mergos,problemas que la filosofía intentó resolver. El
mundo físico tiene, upa pat^a .c^uede hace mover: el
cuerpo animal tiene' úea.'óáusa'que'íe hace obrar: la
spjucj^n de este probjéma, ha ^idOjJ.a,.a6pÍ?.ÍÇ9.ï6^ryqs
inteligencia supçema quedjp^e alsaiundo.y,,por asimi¬
lación del hombre ó nú.CXQGQ.5nio, al macrocosmo, de
,un principio superior que gobierna, á todos los cuerpos
organizados, Estadbctrina.e;siste en los espritos de Pitá.-»
gqrasy pero en; estado de gérmen; y los libros hjppo?
crá-tiees Jai contienenien .és,lado de aplicación; habién¬
dola profesado- y defendido antes que él Viejó'dé Cós
él célefiré Anáxágoras. Por ella fó'rmüló- Hippécratés
sus ihnjoi'tales preceptos:' Là ùàlùrdlèza es çí mejor- mé¬
dico'. este debe înterpretàr y seguir á la naturaleza. Toda
la terapéutica de los sucesores de Hippócrates está
fundada en estas leyes, y entre las:,escuelas;qtte se han
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sucedido, y que invadieron á la veterinaria, la escuela
hippocrática es la única que ha resistido los trastornos
y calamidades de los tiempos. Hé aquí, pues, una doc¬
trina cosmológica, el theismo espiritualizado, condu¬
ciendo á una teoría médica de la que se ha deducido
una gran ley terapéutica.

El panteisme materialista tuvo también su época en
los tiempos antiguos; su sistema cosmológico, su secta
médica é hippiátrica y su terapéutica. No fué Epicurio
el primero que admitió que los cuerpos están formados
de átomos, puesto que Demócrito, Platon, Aristóles y
otros, lo hablan dicho antes que él; pero estos filósofos
colocaron los átomos bajo el influjo de una cansa su¬

perior que dirigía los movimientos. Lo que distingue
y caracteriza á Epicurio es la negación de la causa
inteligente que gobierna al mundo, á los animales, y
de este principio llamado naturaleza por Hippócrates,
alma por Platon y sus sectarios; para él fueron los
átomos los que moviéndose al acaso constituyeron el
lüundo. Hé aquí instalado el panteísmo materialista,
que Asclepiades introdujo en medicina y que con tanto
ardor desarrolló y defendió Themison; aquel única¬
mente introdujo algunas ideas mecánicas referentes á
la Obstrucción y á los desobstruyentes; pero este dió
una nueva forma, creó el slriclum yel /aícwm y llegó al
dicotonismo. Por base una pura hipótesis y dividir los
agen tés terapéuticos en dos clases, fundadas en esta hi¬
pótesis, es el resúmen de su doctrina. Mas el que dió
la explicación mas explícita y terminante fué thesalio
manifestando que los átomos, tomando sucesivamente
una série de posiciofies diferentes, concluyeron por
formar el mundo, el médico y el veterinario deben,
comuúicando al cuerpo enfermo una série de modi¬
ficaciones súóesivas, volverle al estado normal: asi se

instituyó el famoso círculo metasincrético.
Conviene formar un paralelo entre la escuela reli¬

giosa y espiritualista y el panteísmo materialista, en¬
tre Hippócrates y Asclepiades y los sectarios de ambas
escuelas, pero esto lo haremos én otro arlículoi

'

sraoiv ^ V,
ttélléxionès referentes á las enfermedades de los

;caérnos en ét ganado vacitnó^iy;

. Divulswn.—t.n la juventud, la protuberancia del
frdntál completamente maciza, es huesosa en lá piinta,
y" SU base está separada de aquél por un fibro-^artílágo;
es por Î0'tanto una epífisis, lo que permite á los^uer-
ROíS cierto movimiento tanto mayor cuanto la çes es
más. jovenv A cqpsecuencia de un golpe, ú otra causa
puede romperse este cartílago; entonces se aumenta, el
rnòvimieútò y el cuerno présenla los mismos síntomas
que la fractura. Aunque por la pequéñez del cuerno
debiera haber ménos peligro de choques, és mucho más
(t). Véase el número anterior.

difícil de curar la divulsion que la fractura y hay más
riesgo de desviación en la dirección del órgano. Esto
procede de que el cartílago es refractario á la cicatri¬
zación, de que el callo provisional es mayor y de que
el periodo epifisario de la prolongación osea coincide
con el del cambio de dirección del cuerno, que se di¬
rige, en general, en esta época hácia arriba y atrás,
para continuar despues por un arco cuyo dorso ó con¬
vexidad es posterior, conservando los indicios de la
primera dirección en su extremo terminal.
El uso del fanon es también un recurso poderoso de

sostenimiento; pero no estando aún los cuernos en arco,
no tienen las ligaduras la misma fuerza que en una res
adulta: no haciéndose el punto de apoyo del fanon en
el extremo de los cuernos, importa mucho que las li¬
gaduras sean sólidas y que permanezca el fanon colo¬
cado más tiempo que en las. reses adultas.

En general, es muy raro que el mismo fanon pueda
servir para muchas reses: de aquí deber preparar el
profesor uno para cada fes, y elegir una madera ligera
y más ó ménos arqueada.

Amputación de los cuernos. , Es tan conocida esta ope¬
ración y se encuentra tan perfectamente descrita en los
autores, que no necesita entremos en pormenores ex¬
tensos referentes á ella, por lo cual nos limitaremos á
indicarlos principios más importantes: sujetar al ani¬
mal con seguridad; inclinar la cabeza hácia el cuerno
que se va á serrar; volver el cuerno intacto hácia ar¬
riba, para evitar entren en los senos los restos déla ser¬
radura y la sangre; hacer la operación con la mayor
ligereza posible; limpiar en seco y con precaución la en¬
trada de los senos, si es que ha caído algo de las serra-
duras. Para hacer la cura, se quitan las ligaduras de la
cabeza y se sujeta á la res por el collerón ó póf el yugo,
se deja salir más ó ménos la .sangre, y se pone un apa¬
rato compresivo con estopas secas cubiertas con un
vendaje, que se sujetará bien por muchas vueltas de
cuerda, afianzando en el cuerno opuesto y evitando que
las ligaduras toquen á las partes vivas.—Pasado el pri¬
mer septenario, se levantará el aparato, humedecién¬
dole antes con agua templada para desprenderle y evi¬
tat el dolor; luego se cura diariamente por inyección
endos senos, según las indicaciones, hasta que esté,
cercada la abertura y haya cesado la supuración.

b.r—Enfermedades de los sbnos.t^Nos limitaremos
á algunas reflexipnés referentes á la patología de las
enfermedades de los senos, á causa de los buenos escri¬
tos y publicaciones preciosas que existen ^ los
ptácticos pueden consultar. ; ■ .
'

' ■ Obstrucción de la abertura nasal de los senos. En con-
sécuenéia!de uná hemorragia expontánea, y:coil más
frecuencia de resultas 4e,accidentesA de la amputacioq
de. ios senos, puede q.uedar obstruida la abertura aasal
de estos, ya por up coágulo sanguíneq, ya por pus,
y á'veceá por la inflamación de la meróbfána rnucosa,
qüé drsttríúuyè él' diámetro á cbnsécüencia de éu en-
gruesaniiento pOT' la tumefacción, cooperando dé este
módo á aquel resultado. Luego, el acúmulo de estas
materias en los senos puede prodricir un efep.tq; com-!
presivo, :estupefa,ciente, irritante, y contribuir en gran
parte á agravar las consecuencias del mal.

'

Semé consultó para un buey que tenia inclinada la
cabeza hácia un cuerno, lagrimoso el ojo correspon¬
diente, no queria comer y estaba comatoso. Se barrenó
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el cuerno inclinado; no salieron materias sólidas; pero
un silbido por la abertura indicó que la colección era
gaseosa.—Otra vez amputé un cuerno á un buey, que
al siguiente dia se le echó á pastar en una vega cu¬
bierta de arbolado y bastante caliente. A los tres dias
presentó la res los mismos síntomas indicados en la an¬
terior: al levantar el aparato, se produjo una verda¬
dera detonación. En cuanto se dió salida á los gases,
se aliviaron ambas reses: se las puso á dieta por bas¬
tante tiempo, á causa de su malestar, y se abalanzaban
con ánsia al alimento que encontraban y del que poco
antes no hacian caso. Se concibe que con esta fuerza
de presión debia haber por necesidad una oclusión de
los senos que se oponia á la evacuación del fluido va¬
poroso segregado por la mucosa; entonces este fluido,
retenido y siempre segregado, se habia condensado
hasta el punto de romper el equilibrio que debe exis¬
tir entre la presión de la atmósfera y los humores déla
economía. El efecto se producía inmediatamente sobre
la mucosa , se propagaba también al cerebro y á los
nérvios próximos, así como á la circulación local. Se
conoce que este estado no puede durar mucho tiempo
sin exponer al animal á los riesgos de las congestiones
cerebrales, á las gangrenas y á las irritaciones.

Si un derrame de sangre ó de pus llena la cavidad,
no puede hacerse la evacuación por la nariz; si la san¬
gre es abundante, subsiste líquida en las anfractuosi¬
dades calientes de los senos y puede coagularse en la
abertura nasal, por la entrada del aire fresco,que va
al pulmón. El pus que sé detiene én los senos no pro¬
duce tanto efecto mientras baya salida posible de to¬
dos los productos; pero en cuanto hay concreción, se
efectúa poco á poco la plenitud, los síntomas aumentan
de intensidad y se presenta el carácter que se encuen¬
tra en el caso de oclusión. , .

La cura del cuerno amputado, là amputación, el bar¬
renamiento de toda la sustancia córnea, ó en rigor la
trepanación de los tejidos, son siempre las operaciones
más eficaces para corregir ó renaediar estos acciden¬
tes; pero por lo común está irritada la mucosa; guando
el dolor es muy intenso, pueden inyectarse anodinos
emolientes. En los casos de lesiones crónicas ó espéciá-
les, el ácido acético ó vinagre es lo que produce'me¬
jores resultados para cambiar el modo de irritación y
di«mÍBuir y áun suprimir las secreciones. ^

{piokxio de, Ijos neterifiíaxios,d^-Medbdia^
AgostodedSfií.);

TRATAMIENTO DEL MUERMO:(i).

( CoDtinaacion deUdisawM-de SSr. Prangé. )

Grepin me disimulará nóíe Siga eri'%u revista retrospec¬
tiva; la cuestión no está eiT el terreno en que le ha parecido
eacontrarla;. esto corresponde á la historia, antigua. Le dirp-
mos; sin embargo, que el mayor número de los que, han pro¬
curado curar el muermo, han tomado indistinta é indiferente¬
mente todos los caballos acometidos de esta afección. Repeti-
ren)os,.p0r.última vez, que >©1 muermo es curablé.solo al prin¬
cipio,. y^qufi. siempre que hace dos,, cuatro, seis..ixieses, y áun
más que existe, es incurable, es preciso sacrificarlos animales.
Confieso que he -visto coa sentimiento el que nuestros do»
Ó )■ Vëase el número anterior.

apreciables colegas, Riquet y Signol, hayan dado cuenta pre¬
maturamente de algunos experimentos que han intentado con
el biarsénilo de stricnina, sin haberse cerciorado primero
de la calidad del medicamento ni de su acción. Hay en realidad
motivo para sorprenderse de estos dos prácticos tan distinguí-
dos, y desgraciadamente estas experiencias incompletas nada
prueban. Signo!, particularmente, me atribuye que no he dado
á conocer las dosis ni las precauciones que deben tomarse.
Para demostrar lo infundado de este aserto, volveré á leer el
pasage de mi comunicación referente á este punto impor¬
tante.

«Ercolani y Bassi, queriendo cerciorarse primero de las dó-
ssisenque estos agentes tetánicos podían ser administrados
»al principio del tratamiento, han comprobado: que un gramo

»(18 granos) de arsenito de stricuina, administrado de una
^vez á un caballo de mucha alzada, produjo, 24 horas des-
»pues de introducido en el estómago, fenómenos convulsivos y
«tetánicos, particulares al envenenamiento por la stricnina;
ícstos fenómenos aumentan progresivamente hasta el momento
»de la muerte del animal, que se efeptiia á cosa délos 30 mi-
•nutos: que 60 centigramos (11 granos), dados de una vez,

tprodujeron ligeras contracciones musculares tetánicas, pero
»no la muerte. Partiendo de estos datos, el arsénito, lo mismo
«que el biarsénito de stricnina, se dió á la dosis de 29 centí-
«gramos (4 gramos) en dos veces durante el dia; aumentaron
«gradualmente la dosis ínterin hubo tolerancia; de este modo
«llegaron, en algunos casos, hasta la dósis de 40 y aun 45 cen-
«tígramos (8, y 9 granos) por dosis, es decir, á 80 y 90 centí-
Bgramos (15 y 47 granos) por dia«.
Así, pues, cuando.uno se ha cerciorado antes déla eficacia

del medicamento subiendo la dosis hasta la intolerancia, se
le da entonces en cortas cantidades, que se aumentan ínterin
haya tolerancia.
Durante el curso del tratamiento, ios sudores, la inapetea-.

cia, la rigidez muscular, manifestada en algunos casos por la
rigidez tetánica de ja cola, que siempre está en trompa exa-.,
gerada, son los signos que indican que principia la intoieran-
cia. A veces sobrevienen convulsiones, pero son . raras y de
corta duración, y por lo común no tienen funesto resultado.
Transcurridos uno ó dos dias de descanso, se vuelve á empren¬
der el tratamiento, siendo conveniente, cuando se han produ¬
cido lós fenómenos de intoxicación, dar una dosis menor qne
,1a última. Lo es igualmente^ y muy racional, alternar de
cuando en cuando las dosis cortas con las más fuertes, para
évitai; las manifestaciones de Intolerancia por la acumulación ,

y.poder llegar así, al fin del tfatàmiento, á la. dósis máxima
dada, endosVeces, es decir, á 80,5 90 centigramos (13 0-17 gra-^
nos) cc«x el ; biarsénito , de istricnipa,; y . á 5 :ó 17 . gramos ;( 4 ó,
2. grifos) sise usa el extracta, arsenical de nuez vénaica.-,, ;

, Talesison las. precautionea que hay q.úe tomar .en .tan^ deli-
■cadòsexiperwnejatoa;] „ ,.r:..') r ^ om :-í n .

Por último, ha dicho Bouley, que de iOO caballos muermo-,
jsos, 95 ai ménos tienen los senos afectados. No solo tengo poca,
;SÍao que no tengo ninguna confianza en las estadísticas pre-
isentadas de este modo. Hasta el -dia,- nuestras observaciones
íno nos permiten elevar más alia de'una cuarta parte, por tér-
imino medio, los casos de muermo complicado de epitelioma, y
á' una triiïa&lòà' cèíàbs de épiteíromás'simpiés en los caballos,
:a'fe'cfàdos,' sèguh'dieren, de' catnrrcfs tróhicós, Sospechosos de-
Tñuerrhó ó'-dudoéos. ■ •'

Më hii ínterregado además ;qüé 'es ló'que pufedé haber 'de'
cierto en los guarismos estadísticos facilitados por Bouley;
respecto á lá afección de los sénós en lós caballos müermosos á
qué se refiere, y qué valor pudieran■ tener estos guarismos.
Siendo el épit'eiioma una afección particular, se declara-muy
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frecuentemente en el curso del muermo, ès el que le desàrro-'
Ha; es pues consecutivo ; mientras que el epitelioma que apa¬
rece solo, sin causa conocida, puede existir mucho tiempo sin
que nunca se vean aparecer chancros en la pituitaria, ni otros
síntomas caracteriüTando el muermo. Habrá, por lo tanto, tan¬
tos ménos baballcis con el epitelioma, cuanto más en su prin¬
cipio esté la enfermédad, porque el' epitelioma consecutivo se
desarrolla con lentitud ; al contrario habrá tantos más caballos
muermosos con epitelioma, cuanto más tiempo haga que la en¬
fermedad existe. El cálculo de 9o por 100 hecho por Bouley
prueba más en favor de mi opinion que lo que se cree, para
establecer que la inflamación dé los Senos es una afección
aparte, consecutiva , y aunque declarándose durante el curso
del muermo, no présenla, sin embargo, ninguno de sus carac¬
tères.'Se ve que Bouley cuenta los hechos, nosotros los pesa¬
mos. Para dar algun,valor á su estadística, debiera Bouley de-■
cirnos'-desde cuándo los caballos que le han servido para for¬
mar el Cálculo estaban rnuermosoS. -

Sea lo que quiera,'Sostengo que de 100 caballos condenados
coma dudosos ó sospechosos de muermo, ôO son Sacrificados
sin tener muermo, y solo un" epitelioma crónico de los senos,
que'-no es virulento. Seria muy iraportante cerciorarse inocu¬
lando la materia tomada de los senos, y sacrificar en seguida
al animal para ver si esta afección existia sola. Inoculántam-
bien simultáneamente las materias tomadas en un caballo
muermoso con. epitelioma; pormltimo, inocular el producto
morbífico de un epiteliorna persistente tomado de un caballo
que esté' radicalmente ourado' de muermo. Prescindiendo de
estos hechos, todos los razonamientos serán inútiles,, carece-^
rèii de valor; no basta observar, es preciso- ante todo experi-
ifientar. Bacon ha>dicho : «Si quieres saber, observa; si quie--
res'descubrir, experimenta». Si en el dia se sabe mucho por i
haber observado, nos quedan aún muchos experimentos que '
hacer para descubrir. .
» SiGKOi. Prangé aoabá de decir que le be reprendido
srn razón el no beber-indicado las dosis, y para probarlo ha"
leído'uú-trozó de su primera comunieacionj en la que; en efec-
tó|-están indicadas estas-dosis. Prangé está equivocado; no le ,

M dirigido tal reprensión; solo le be dicho que babiamos ex¬
perimentado según las indicaciones dadas por él en La cten-
ctú^fattitodóSi ¿Cómo obrar de diferente manera no estando-
ifi¥presa la-(jomunicacion de nuestro compañero? No podiá re¬
ferirme á los recuerdos que íne -quedáraa por su lectura. í
Pfbngéha contestado que no era por esta publicación poc. lo -

qtíbdebiá guiarme. Luego hay dosmaneras de proceder,;unae
que se- expresó arite la Sociedád,' la-otra que se publica -ebsíío.;
doWfiifl 'paro : - suplico á- Frangé' fije, nuestras indecisiones; •

yé iK)S diga Cuál és da buena, pÉtfà-que podamos bácer esperi- '
mentes que se éncoentren en idénticas condiciones á los suyos.
-'tebBbbLfeV.'i'Visto Ip atdelanijado de Ja bora, pido quedar
en el uso de la palabra para contestar á Prangé-'eh la-'sesion j
píúiltriáv Oí';» ^ í: i-:';

eo.oio^-,v, .- ;- -VARÍM)ES.: ' /
.Ifit PERRO BAivanoR. Hace algunas semanas que en, Paris en

e|í,-,n»aleGon de Orsay., .piás arriba del puente Real, un niño de
cuatro años y medio, cuyos padres vivían en la calle de Ver-,
neuil,.jugabn en el borde,de una lancha, perdió el equilibrio
y cay^pl rio. ;

'

A -los.grittQS.de.las personas que lo vieron, acudió Eugenio
Sunger,: remador de otra lancha para el servicio del layadero,
al cual siguió un perro.de Terra-No va, sin tener que:.hacer á

este mas que una señal, E| inteligente animal se arroja al agua,
coge al niño en el tnoqiento en que iba á desaparecer entre una
empalizada, y conservándole con la çabeza fuera -del agua, le
llevó donde estaba Eugenio Sunger que, se habla metido en
una lancha. El niño estaba sano y salvo. •

De poligamia en las palomas. Es' opinion .generalmente
admitida que la paloma es monógama y basta se la pone por
ejemplo de la fidelidad conyugal; pero al veterinario Dumas
le ocurrió criarlas como á- las gallinas; es decir, hacerlas po¬
lígamas; y para ello colocó en un sitio convenientemente dis-
pnesto y perfectamente cerrado, cinco .palonias y un palomo,
conla precaución de que este no hubiera tenido, relaciones ante¬
riores con ninguna de aquellas. A los 15 días todas las palomas
incubaban y un mes despues, pudo cojer nueve pichones: solo
un huevo habla quedado estéril. Este, hecho demuestra que
las palomas pudieran criarse! como las gallinas; y .calculando
que;un palomo, podria.abastecer ,á.q,uince henabras,:se ahorra-
ria el alinéente de catprce machos, aumentando asj el. bene¬
ficio de sú cria. Sin embargo, es preciso que no h'aya más que
un macho, porque de lo; contrario se aparean por la fuerza¡
delinslinto y prefieren, la monogamia.
Exposición dé .perros en Lóndres, Acaba de yerificarse en

Lóndres, cerca del: Bel Lion square uqa grande exposición de
perros, compuesta de 3.00 anipaales .divididos por castas, Los
más admirados fueron los sabuesos, habiendo pagado por una"
pareja QUINCE MILREALES. Se diqe ha sido ef comprador d
conde Derby. Uno de Iqs perros más hermosos qiie figuraban
ien.la exposición , y que no podia menos de llaqVar . la aten-r
cíon de todos los concurrentes, era uno .cruzado" con la razp
¡dé los del monte áe,San Bernardo. , . , i .

HERlMGr, medicina homedpáticá domésUcá, d 6^iá
.de.las fàmilias', para q^ue süV individuos puedan tratarse por
sí inistnós horaéopáticámente én la mayoría'de casos, y en los
¡urgéntés y gravés prestar' aüxilioá eficac'éé á' lò's enfermo'^
hasta lá llegada de un.'niédioó homeópata:'por el doctor H'ering
.(dé Eil'ádeifia.') Tercera édtctbn espáñ'olá, traducida por D.-Án*
gel ÍAIva'ré? de Aráüjó y' Cúeliár,.'Madrid' 1^1'., Un yolúmen
,en 8.^,-de mas dé 700",páginas, de .ábiprésioñ, y, excé-^
■lente'papel!'^ Precio:'24' rV. éb Madrid y* 28 eb' prbviñcias;'

-■■•v
. ■ - -, .-.iu' "•■''l··'· ir-»'. ■ '-"í .-i;: '

¡franco de porte. ' . ' ' ' ■
pe vende en M|aciri'd'''gn''fa'Iffitreéla' '(|Srl(i6 BÁÍLUY-^'

jBAtL'LÏÊiRÉ;' callé" del 'Príncipe, núirt'. 'Íf';'y, provinfcíak; 'eq
ilas principales librerías.—También se puede'àoqnirïr fe òbrè-
Vemitiendo, en carta franca, 28 rs. vn. en libranzas contra: la
iXesorería Qeqtyalj; ep,letra dej·.·|i^PO/p}útno'!d^dEIjíqgnn > ó en
júltimo casV, én sellos de franqueo. " ' ' '

'
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